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{. NUÑEZ DE BALBoA o SUEÑoS DE GRANDEZA
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La noticia que Nuñez de Balboa nandó aI rey sobre eI buen suceso

de su expedición a descubrir eI mar del Sur, se cruzó en medio océa-
no con Ia expedición que encazaba Pedrarias.

-ya que os habéis 3e§*9*Pi*3 a descubrir er mar que habéis lranado
del Sur, gloria que eI soberario habfa reservad.o para mi y puesto que

su majestad, en su magnifiscencia r evízá o1vídando que tenéis asuntos
pendientes con la justicia, os ha premiado con el espléndido tÍtulo de

Adelantado, os digo que este descubrimiento y esta gloria debemos com-
partirlos como dos caballeros.

Nuñez de Balboa, fascinado con Ia noticia de que el rey Ie había
investido de Adelantado, 1o que significaba posesi6n de las tierras
que conquistase, casi no habfa prestado atención a Ios circunloquies
de1 señor gobernador.

-Debéis saber, caballero don Vasco -1o 1lamba así por primera vez-
que tengo en España una hija preciosar §[u€ es admiración de todos; jo-
ven, béIla y contará con una gran dote. IrI e he resistido hasta hoy,
a pesar de l-os muchos pretendientes, a comprometerla en matrimonio. Vos
señor Adelantado -prosiguió ante el creciente asombro y turbación de

Nuñez de Balboa- vos os habéis hecho ar]<sxdqx digno acreedor de ella.
Os ofrezco solemnemente Ia mano de mi hija.

-Nuñez de Balboa, ante 1o inucitado, no sabÍa si soñaba como otras
tantas veces, como la vfspera del descubrimiento deI mar de1 Sur, tu-
vo que clavarse 1a uña para convencerse que su buena estrella volvÍa
a brillar en el firmamento. Lo más hermoso era el poder ir a descubr j.r
el reino. Ya tenia el tf t.ulo otorgado por el rey que le permitfa seguir
con sus hazañas y por añadidura tendria por esposa una mujer be1la, en

la flor de su juventud y además, noble y rica.
-Desea alqo?, 1e preguntd más tarde uno de sus compañeros.

Pedrarias no podáa competir con Ia juventud, eI arrojo y 1a expe-
riencia de Nuñez de Balboa. Caballero prudente y precavido, hizo cáI-
culos y prefirió tomar otro camino.

Con eI solfcito y meIíf1uo apoyo de1 gobernad.or, su futuro suegro
a quien, en confianza llamaba ya 'rDon Pedro", Nuñez de Balboa comenzó,
más ilusionado que nunca, a preparar Ia gran expedición, la que Ie
1leaaría aI reino mismo deI Perú, aI fabuloso Dorado.

La t,ravesia por 1o intrincado de Ia selua tropical, llevando a

lomo de indio, Ios pesados maderos y fierros para construir barios ber-
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gantines a1 otro lado de1 istmo, se convirtió en la más cruel y dura
epopeya. Es época de Ias grandes tormentas, la tierra se vuelve un

pantano devorador, los rÍos se desbordan, los mosquitos forman verda-
deros nubarrones. Más de una vez Nuñez de Balboa se sintió abandano de

su buena estrelIa, ahora todo fal1aba, todo se volvÍa casi imposible.
E1 camino quedó sembrado de cadáveres de aborÍgenes, pero la "historia"
no se ocupa de estos ínsignificantes detalles.

Sólo la tenacidad de un hombre de temple, la fe que inspiraba en

sus compañeros de infortunio, 1a pasión por lo desconocido, que quizá
era másfuerte que l-a misma ambición de fortuna. hizo que Nuñez de Bal-
boa y sus hombres, españoIes e indi-os, superando las adversidades, LIe-
gasen de nuevo a las playas de San Miguel.

Cuando todo parecfa sonreir, próximos ya a zatpar . los bergantines
fueron destrozados por eI mar embravecido.Ya no era el plácido y az:u-

loso mar del dfa de San Miguel, ya no era el mar pacffico. Ahora se re-
sistía, se sublevaba. RugÍa con e1 viento y se precipitaba contra las
las r ocas
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-Por fin hemos dominado al mar, ili jo el Adelantado a su fiel lugarte-
niente, Andagoya, cuando aI mando deI primer bergantfn, construido con
los despojos de 10s otros, con 1as velas infladas por viento del Norte
8e deslizaron mar adentro.

.-Pero necesitaremos más barcos, ili jo Andagoya.

-Con 1o que queda de materiales quizá podamos construir otro más,
respondió Nuñez de Balboa, y luego agregó, a falta de mayor número de
bergantines tendremos que hacer magor número de viajes.

EI día era espléndido, sólo un viento refrescante y el paso de las
gabiotas en formaciones perfectas que parecÍan guardias de honor para
e1 paso de1 bergantfn.

-E1 cacique comagre me ha asegurado que en ese reino del virú o perú,
todo es oro y piedras preciosas. Las vajillas de1 rey y de los nobres
son de oro, d.e oro hasta 1as zandalias! Los indios de estas comarcas
aseguran que de tiempo en tiempo vienen ex los marinos de eso reino a

comerciar con los de aquÍ y todos confirman las riquezas de esas tie-
rras. Cuántos barcos necesitaremos para transportar semejantes tesoros.

-Dicen también, respondió Andagoya, que a pocos soles de aquÍ hay
unas ís1as cuajadas de perlas.

-Cuántos tesoros nos aguardan !
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El mar océano ya le era familiar. Se habfa encariñado con é1, ha

bía sido como un potro salvaje. Costó dominarlo pero ahora era manso,

sumiso y aI mismo tiempo espléndido.
Reqxesaba, Nuñez de Balboa de explorar e1 archipié1ago de Las Per-

las. Cierto que no habfa sido como en Ofir. donde las playas, según eI
mito, estaban cubiertas no por arena sino por hermosas perlas, pero

de todos modos encontraron e1 precioso producto. En baúl especial ve-
nía una talega llena, de la cual un quinto despacharÍa con eI primer
correo, a su majestad.

- Señor Adelantado, dijo e1 mensajero, Don Pedro, e1 gobernador,
os envía esta carta y os ruega volver a Darién para una importante reu-
nión, antes de que iniciéis la conquista de ese reino.

Carta afectuosa, cordial, casi de padre a !ii joi acaso no iba pronto
a ser su yerno?

- Seguro quehabrá recibido buenas noticias de España. Quizá eI rey
aismo me envÍa a1gún mensaje, susurró al oÍdo de Andagoya.

-Decid al señor gobernador que en pocos dfas estaré allí.
- os pide reuniros en la vi1la de Acla.
Volviéndose hacia donde estaba Andagoya agregó:

-Vosotros podréis continuar en los preparativos. E1 tiempo es fa-
vorable y volveré 1o antes posible que no me resisto más a la tentación
de emprender eI viaje definitivo hacia ese famoso reino.
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La cima de ese cerro tenfa un mágrico encanto. Desde aIlf diüisó,
por primera vez ese mar océano, del cual ""tá18á3 enamorado que de

esa Dulcinea que Don Pedro le ha ofrecido con tantas garan$ías. Antes
de seguir camino a Acla miró, de nuevo, acarició con sus ojos las ti-
bias aguas de1 Pacffico.

- En pocos dÍas volveré, se dijo despreocupadamente i surcaré hacia
e1 Sur, al encuentro con mi destino, a la conquista deI reino del Perú.

Parte de1 trayecto podla hacerlo cabalgando Ia acé1ima, mientias
X36üP§=i"dios iban adelante, podand.o algunas ramas. Las circunstancias
eran propicias para la meditación.y la dulce fantasÍa. En qué iba a

pensar ."" "**il?ñ9ae capitánz
- Cuánta fortuna me ha deparado el destino!Con un poco más de tieupo

con Ia merced de Dios y la gracia del monarca. haré más de 1o que se

propuso Don Cristóbal CoIón. Es lástima que l_a reina Isabel haya muer-
to tan prematuramente y no éste para ver ra culminación de su empresa.
Cuántos favores me habrÍa concedido tan dignfsima reina como fue e1la!
Pero eI rey me ha otoogado su gracia, sin haber pedido nada me ha con-
cedido e1 alto tÍtulo de lilelantado, además cuento con e1 apodo del
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gobernador, mi futuro suegro.
-Regresar a España después de l-a oonquisLa del Perú -prosiguió

en sus meditáciones- será algo grande! El recibimiento tal vez no

será tan mulrirudinario "3t"7Bf if*llS*8ÉoSotdn o quizá sea mayor..
quien 1o sabe, pero en todo caso, será solemne. Cuántos grandes per-
sonajes de 1a corte estrecharán mi mano. rendré que informarme c6mo

son las costumbres de la corte, cómo debo proceder en presencia deI
rey...pero ah! también en esto tengo mucha suerte, 5n Pedro, mi próxi-
mo suegro conoce todos esos procedimientos, é1 podrá ilustrarme con

detalle, hasta podré ensayar con él mi saludo con el monarca y la rei-
na.

-Verdád que eI intrépido Almirante -cuyo recuerdo le inspiraba ad-
miración- se aventuró hacia lo desconocido y 1o LemibIe, verdad que

é1 descubrió la vía de occidente, descubrió muchas islas y arln tierra
firme, pero yo voy a conquistar un rico imperio, qué importa si no

haIlo pimienta, canela u otras especerfas, cuando encontraré muchas

pepas de oro y abundantes riquezas para España. Los reinos de su ma-

jestad, e1 rey Don Fernando, serán entonces los más poderosos de Eu-
ropa. El soberano apreciará, quizá mejor que yo mismo, el gran futuro
de España.

-A1 Almirante -pensó mientras descendÍa hacia e1 valIe- Ia merced.

de 1os reyes cató1icos le conviertió en virrey. Do¡r Cristóbal pudo

ser un magnífico virrey, de no haber cometido erreros y todas aque-
1Ias dsmás cosas de que le acusan a ta1 punto de haber vuelto encade-
nado a España. De no haber sido por aquellas graves faltas estarÍa
aquí, con nosotros. Las tierras que voy a descubrir habrÍan sido pa-
ra é1. No conozco mucho las acusaciones, seguramente Don Pedro Ias cono-

cé y podrá referirme. Tras breve pausa, volvS-ó a pensar: No, yo no

cometeré 1os errores del Almirante.
Cerca iban ya de vi1la de Ac1a. Adelantó dos houbres para que 11e-

vasen 1a noticia:
-Id prestos y avisad al señor gobernador que muy pronto estaré

con é1

Volvió Nuñez de Balboa a entregarse a sus sueños y proyectos.
-Ni el gran Almirante fue tan afortunado como yo. No llegó a la In-

dia ni a Cipango, mientras yo voy a descubrir un reino quizá más fabu-
loso que esos de Oriente. He descubierto ya e1 mar del- Sur sóIo me fal-
ta avanzar unos cuantos días por mar y habré llegado! IIás tarde enfi--
lando proa a Occidente podré 1Iegar tanbién a Ias tierras soñadas por
Co16á. Oh, divina providencia cuanta gloria me habéis deparado, Ningrln
españo1 habrá prestado, para entonces, tan grandes servicios aI reino,
como yo. EI rey y toda Ia corta apreciarán mis méritos!



La cercanfa a AcIa, donde su futuro suegro, 1e esperaba con im-
portantes noticias, 1e ponía má's emocionado

-Virrey? C6mo habrá sido aquello de que su majestad 1e concedió eI
tÍtulo de álmirante y de virrey de las tj-erras que descubriese. Por de

pronto ya me ha hecho Adelantado, después que descubra y conquiste e1

reino deI Perú, quizá... quien Io sabe. En fin no sé de estos asuntos
pero Don Pedro me ayudará pues que par.a é1 tanbién serán 1os honores,
é1 será mi consejero y en su buen consejo se jugará su buena fortuna.

Pero su imaqinación voló, de nuevo, a 1a madre patria, a su pequeña

tierra nativa a Jerez de los Caballeros, a las grandes ciudades.
-Cuando se anuncie mi llegada a SeviIla, a Barcelona -pensó rebosan-

te de alegría- cuánta gente saldrá a las caIIes, me verán pasar como un

héroe. AIlí va, dirán, e1 descubridor, e1 conquistador.
La vista de1 poblacho de Acla interrumpió sus bel1as fantasÍas. Ha-

cía meses que descubrió el mar del Sur, 1o ha surcado ya hasta el archi-
pié1ado de Las Perlas. La historia consagraría su nombre; EspañarÍa xr-
muy pronto señoreará ese mar, pero Ia conguista de1 reino de1 Perú y de

sus incalculables tesoros no formarán parte de su gloria-
Los honores de España, 1a justicia deI rey estaban muy Iejanos. Entre

España y e1 istmo se interponÍa mucha agua, mucho mar. Acá, en Panamá,

habÍa otros hombres, otras ideas. Muchos tenfan ambiciones, quien no

at haberse embarcaao eará[:-.s Indias! Algunos habfan sufrido desilusio-
nes, f rustraciórl gEave.Los más corajudos se lanzan a Ia conquista de

1as nuevas tierras, Ios menos arrojados siguen atrás, pero hay otros
más prudentes, más calculadores que saben mover los hilos de las pasio-
nes humanas- Saben esperar, pero son inexorables.

Mientras e1 descubridor, camino de regreso a Acla, soñaba en sus fu-
turas conquistas, en sus honores y en la grandeza de España-acá en Dar-?
rién-se habfa comenzado a tejer un inicuo proceso. Nuñez de Balboa se

)habÍá ido con su gente y nuevos expedicionarios.i én Darién no le queda-
ban compañeros o amigos o quizá si, unos pocos entre ellos un tal Eran-
cisco Pizatro, uno de 1os sobrevivientes de Castilla del Oro, uno de los
que le acompañó en la expedición anterior. EI también es fuerte , ave-
zad.o en Ia lucha con 1os indios y Ia natural-eza, é1 también tiene sus
ambiciones' también está convencido de 1a existencia deI reino del Pe-
rú.

E1 gobernador, hombpe prudente, meticuloso consider6 que el encuen-
tr'o con su futuro yerno sería mejor que se realice en un sitio más tran-
quilo, donde haya menos gente, menos riesgos. E1 asunto era grave, De-
bfa inpartir justicia, aquella que Ie llene eI espiritu de calma, tras
eI grave desengaño de haber venido a descubrir un mar que un imprudente
aventurero ya Io habfa descubierto.
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Nuñez de Balboa habÍa sido procesado por traiciónr por sedición.
Bajo e1 solicito cuidado de su futuro suegro, e1 juicio habÍa Ilegado
ya a feliz término. Cuando Nuñez de Balboa arribó, loco de entusiasmo,
a la villa de Acla, la sentencia estbba lista.
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EI informe que por lento correo llegó al rey de España, era corto,
demasiado parco.

Nuñez de Balboa, eI que habfa descubierto eI mar del Sur, el que

ofrecía aI monarca conquistar un rico y dilatado reino en las tierras
descubiertas, habÍa sido condenado por sus qraves delitos.

Como para no estropear 1a digestión del soberano, el dfa.que 1e-
yese el parter éste agTregaba simplemente: 'El reo no sufrió. AI primer
hachazo del verdugo, voló su cabeza, só10 hizo un gesto de sorpresa!"


